

		

			[image: ]


		




		

			[image: ]


		




		

			Diario Ararauna. La noche oscura de mi alma


			BEGOD.


			ISBN: 979-13-87997-35-9


			1ª edición, julio de 2025.


			Conversión de formato de libro electrónico: Lucia Quaresma


			Editorial Autografía


			Calle de las Camèlies 109, 08024 Barcelona


			www.autografia.es


			Reservados todos los derechos.


			Está prohibida la reproducción de este libro con fines comerciales sin el permiso de los autores y de la Editorial Autografía.


		


		

			









Índice


			EL ENGAÑO.


			“El que camina en integridad anda confiado, pero el que hace sus caminos tortuosos será descubierto”.   Proverbios 10:9


			“Zoom out to see”.


			INTENTO FALLIDO.


			“La mente es capaz de sujetarnos a un infierno conocido antes de permitirnos disfrutar de un cielo desconocido”.


			EN LA CASILLA DE INICIO.


			“Escucha a tu alma, siempre te está hablando. ¿Por qué no escuchas?”


			EL BAILE DE LAS MENTIRAS.


			“La mentira es una torpe debilidad. Acepta que te has equivocado; en ello hay magnanimidad”.   Silvio Pellico.


			ISLA VERDE.


			“Llega un momento en el que tienes que soltar todo lo que has conocido para poder dar el paso hacia todo lo que has anhelado ser”. “You are luminous”


			EL MENSAJE DEL DESTINO.


			“El amor espera ser bienvenido, no el momento, y el mundo real es simplemente tu bienvenida a lo que siempre fue. Por lo tanto, el llamado de la alegría está en ello, y tu feliz respuesta es tu despertar a lo que no has perdido”.   T-13.VII.9:7-8 de “Un curso en milagros”


			SALTA.


			“No temáis a la grandeza; algunos nacen grandes, algunos logran grandeza, a algunos la grandeza les es impuesta y a otros la grandeza les queda grande”.   William Shakespeare.


			COMO UN MAL SUEÑO.


			“Gracias, Dios. No me gustó en absoluto, pero confío que es para mi mayor bien”.


			SILENCIO, ESTOY PENSANDO.


			“La confianza es silenciosa; la inseguridad, ruidosa”.


			MI VIDA SIN TI.


			“Nada externo a tu mente puede lastimarte o dañarte de ninguna manera. No hay causa más allá de ti mismo que pueda alcanzarte y oprimirte. Nadie más que tú mismo te afecta. No hay nada en el mundo que tenga el poder de enfermarte, entristecerte, debilitarte o hacerte frágil. Pero eres tú quien tiene el poder de dominar todas las cosas que ves simplemente reconociendo lo que eres”.   W-190.5:2-6 de “Un curso de milagros”


			 SUPERVIVENCIA O CREACIÓN. 


			“La vida no consiste en ser prefecto, consiste en ser tan ridículamente apasionado que la gente piense que estás un poco loco”.


			EPÍLOGO.


			NOTAS DE LA AUTORA.


			“Tu misión es muy simple. Se te pide que vivas de manera que demuestres que no eres un ego” T-4.VI.6:2-3 “Un curso en milagros”.


		


		

			






 Porque me lo debo.


			Porque se lo debo.


			A quien pueda ayudar en su camino.


			Gracias, Dios, por este regalo que es la vida.


		




		

			PRÓLOGO.


			A veces sufrimos, reaccionamos, nos duele, nos hundimos, nos levantamos, luchamos, sobrevivimos, lloramos, nos perdemos, pasamos miedo, insultamos. Y otras, entendemos y somos capaces de sentir la luz y el amor incondicional.


			Lo hacemos lo mejor que podemos en nuestro conocimiento en el momento que nos toca vivir.


			El descubrimiento y el crecimiento personal profundos, la transformación real a lo que verdaderamente somos no tiene por qué ser necesariamente a través del dolor, pero en ocasiones, así es. En ocasiones, nos perdemos en la noche oscura del alma para ver la luz de nuevo.


			La certeza de que cualquier evento en nuestra vida, por poco que nos guste, puede ser usado de forma positiva lo cambia todo. Y cuando tu mente está en ese estado, absolutamente todo se vuelve positivo, porque tú lo transformas.


			Puedes sentir la felicidad de estar vivo, la oportunidad de compartir, la libertad de elegir, puedes comprobar el milagro que es la vida.


			Gracias por mi camino, sigo observando con curiosidad, ilusión y certeza, descubriéndome cada día.


			Este libro está firmado bajo el pseudónimo BEGOD.


			La titularidad legal de esta obra está registrada y protegida conforme a la


			normativa vigente.


			La autora ha elegido este pseudónimo como símbolo de despertar, transformación,


			consciencia y crecimiento espiritual. No es un nombre civil,


			sino un espacio desde el cual poder compartir con respeto, profundidad


			y autenticidad.


			Esta obra es una creación literaria de ficción.


			Todos los personajes, lugares, situaciones, fechas y demás elementos narrados son producto de la imaginación de la autora o han sido transformados de manera sustancial en el proceso creativo.


			El relato constituye una expresión subjetiva y artística, y no debe entenderse en ningún caso como una narración objetiva de hechos reales, ni como testimonio, ni como atribución de conductas, responsabilidades o comportamientos a persona alguna.


			Cualquier semejanza con personas vivas o fallecidas, con hechos ocurridos o con lugares existentes es pura coincidencia o resultado inevitable de la ficción literaria.


			La finalidad de esta obra es exclusivamente literaria y reflexiva, destinada a compartir un proceso creativo y de transformación interior, sin ánimo de emitir juicios, acusaciones o imputaciones de carácter legal o personal.


		




		

			Para mis hijos.


			Gabriel, Adriana y Valentina.


			Por siempre.


		




		

			Por entonces, me pareció lo más sucio, mezquino y ruin que me habían hecho en la vida. Y muy probablemente lo sea.


			Al leerlo, muchos lo pensarán así mismo y solo unos pocos me entenderán cuando digo que, aun así, todo ocurre de la forma en que ocurre por una razón y ahora solo siento gratitud por ello.


		




		

			EL ENGAÑO.


			“El que camina en integridad anda confiado, pero el que hace sus caminos tortuosos será descubierto”.   Proverbios 10:9


			“Zoom out to see”.


			20 de mayo de 2022. La sentencia.


			Queríamos arreglarlo. O al menos en eso habíamos quedado. 


			Pero tras acostarse los niños, me dice que tenemos que hablar, que ya ha recibido algo que estaba esperando. Me siento en el sofá gris enorme del salón, el que nos regaló hace años su tía. Él, manteniendo la distancia en frente. 


			— Aquí lo tienes — Me presenta unos folios grapados y un boli.


			— ¿Qué es esto? 


			— Lo que tú me pediste y lo tienes que firmar — Directo, serio, firme. Ni pestañea y añade — Lo tienes que firmar ahora. 


			Lo leo despacio y veo que las únicas verdades coherentes que hay ahí escritas son nuestros nombres, los números de identificación de los dos y que nuestro régimen matrimonial es de estricta separación de bienes. ¿Lo demás? Que no hay diferencia de salario entre nosotros (él gana actualmente como diez veces más que yo), que no tengo derecho a reclamar manutención o indemnización alguna, que los gastos de los niños van al cincuenta por ciento, que yo seré la que abandonará la casa en caso de separación real y que él se queda donde vivimos ahora con todo lo que hay dentro, que le pertenece. Yo me llevo mis enseres personales. Y que no tenemos nada en común, ni ninguno tiene derecho a reclamar absolutamente nada al otro. 


			En resumen, lo que ahí está escrito o no es verdad o no es factible.


			— ¿Y qué pasa con nuestra casa, la de Bilbao? Aquí pone que no tenemos nada en común y sí lo tenemos — Puntualizo.


			Nosotros tenemos una casa en Bilbao, nuestra casa de siempre, que está a su nombre. Nunca quiso ponerla a nombre de los dos, pero él decía que, con pagar la hipoteca desde la cuenta común, se justificaba perfectamente que era un bien de ambos y que no era necesario el gasto que el cambio de nombre supondría. 


			— ¿Solo te importa la casa? ¡Me parece increíble! — Me recrimina, molesto por mi observación, pero sin contestar a mi pregunta.


			— No es que solo me importe la casa, es que es lo único que tenemos en común y aquí no pone eso — Reclamo pasmada mientras releo una y otra vez las cláusulas que no me conceden ni un solo beneficio.


			No estoy de acuerdo con nada y mi primer impulso es hacer foto a todo y enviárselo a mis hermanos, pero no lo hago. Pienso dos veces y me contengo. No lo hago porque no le va a gustar, me paraliza el miedo a su reacción, porque me asusta que se enfade conmigo, que lo va a hacer por supuesto si no sigo sus indicaciones. Y en este momento, ya tengo de sobra mi dosis de caos emocional, no quiero hacer ni un solo movimiento que pueda potencialmente empeorar las cosas.


			Le digo a cambio que me lo voy a pensar un par de días:


			— Dame dos días que lo piense bien, por favor — Mientras le devuelvo sus hojas.


			— No tienes nada que pensar, esto es lo que tú me has pedido y lo deberías firmar ya. No entiendo qué tienes que pensar. Tener esto claro entre los dos es muy importante para mí psicológicamente. Yo necesito cerrar un capítulo para mi tranquilidad — Y sigue en su discurso — Es simplemente una cuestión de confianza, solo que tiene que ser un papel oficial porque hay menores de por medio. Nada más. Tranquila.


			— Me lo voy a pensar un poco más, ¿vale? 


			— No lo entiendo, de verdad — Con insistencia, pero tranquilo.


			Decisión errónea o no, hemos decidido arreglar nuestra situación, entonces, ¿por qué quiere que firmemos un acuerdo de separación? No entiendo nada realmente, pero él vende tan bien todo, que terminas creyéndole.


			— Estoy muy cansada, Jaime. Mañana volvemos a hablar y lo vemos, ¿vale?


			Y extrañamente acepta por esta vez.


			Nos vamos hacia la cama, cada uno con su retahíla en la cabeza. Yo, un mar de dudas, culpabilidad y miedo. Él, supongo por los hechos que vinieron después, buscando la mejor manera de hacerme firmar la trampa que le había preparado su abogado.


			21 de mayo de 2022. La cláusula.


			Ayer fue el cumpleaños de Sam. Quise escribirle, pero no lo hice. Desde que explotó todo, Jaime me mira el móvil cada vez que me despisto y seguro que varias veces en el día de ayer, que sabía que era un día especial. Así que, ahora que es temprano por la mañana, aprovechando que están todos dormidos en casa, me voy a mi sitio mágico de la isla Verde a nadar entre peces, hay miles allí. Antes de llegar a Praia do Pópulo, ya el sol se refleja en cada una de la infinidad de mini olitas de la superficie como pequeños destellos de luz. El horizonte, lejos. Desde aquí arriba se ve muchísimo mar y según te acercas al agua, entre las dos rocas más grandes, ese azul como solo existe aquí, en São Miguel. Es un paisaje único. Los peces están acostumbrados a que los turistas les tiren comida y lo saben y la esperan e incluso cuando uno mismo se sumerge, casi le rozan. Con gafas, es como nadar dentro de una pecera gigante. Y ese fondo, con más rocas de todos los tamaños, la arena, la pradera de zostera... Si miras hacia abajo, parece que vuelas sobre césped. Ese silencio dentro del agua para mí es hipnotizador, cautivador y me conecta. Me conecta con la naturaleza, con el todo. Nado, medito, me relajo y al salir el sol me calienta suavemente. Es un regalo. Entonces, aprovecho para escribirle un mensaje desde el corazón, desde el alma mismo. El mensaje más bonito que le he enviado nunca, con cosas entre nosotros que solo él y yo sabemos. Le deseo su felicidad siempre. 


			Hace ya dos semanas que no podemos vernos. Él, en Bilbao y yo, en esta isla con el volcán emocional más terrible que haya vivido hasta ahora en plena erupción. 


			Claro que yo no sabía que este mail junto con todos los que vinieron después, seguían llegando a la vez al ordenador de Jaime. Directos. Pero esto lo descubrí más tarde.


			Karen es mi vecina y muy amiga y, por cierto, también juez. Solemos salir a hacer largas caminatas varios días a la semana y hoy haremos uno de esos reconfortantes trayectos. Hacemos unos cuantos kilómetros cada vez durante los que nos ponemos al día de nuestras cosas. Le comento acerca de mi intranquilidad sobre lo que quiere Jaime que firmemos y me dice que no tengo que firmar algo con lo que no estoy de acuerdo y que, si de verdad él va con buena intención, que añada tal o cual cláusula, se modifica para que sea un buen pacto para los dos y ya está. Totalmente lógico y sencillo. Algo transparente ¿verdad?


			Me parece fácil y me relajo después del paseo. Desde ayer, no dejo de darle vueltas al tema. Esta noche veré cómo se lo planteo a Jaime...


			Estamos preparando la cena en la cocina, como hacemos tantas veces los dos. Es un buen momento para compartir juntos con música, por lo menos lo ha sido siempre hasta ahora. 


			— Bueno, Jaime — Titubeo. No sé ni cómo seguir — Pues... me he estado informando y bueno, hay otras formas de hacer esto que para ti es tan importante. Es que yo no estoy tranquila, es algo con validez y no sé, no estoy de acuerdo con ello y... — Tentando a su enfado, porque sé que no quiere que hable con nadie acerca de esto y en ese momento me interrumpe y me dice con desprecio: 


			— ¡Ah! ¿Que has ido a un abogado? — Recriminándome — ¿Es que necesitas ir preguntando por ahí? Menuda falta de confianza, ¿no? 


			Yo le tranquilizo y le digo que no y le confieso rápidamente para que no se enfade más que realmente me lo ha dicho Karen, que hemos estado comentando durante el paseo, que no he ido a ningún sitio en especial.


			 — No. No hay que añadir ninguna cláusula. Yo he pedido algo absolutamente sencillo, como tú me pediste el primer día. Ni hace falta añadir nada, ni se modifica nada — Tajante, seguro de sí mismo.


			Me siento en la banqueta alta de madera de la cocina. Le quiero exponer mis dudas con pies de plomo:


			— A ver, permíteme que entienda esto al menos — Sigo, con tono sereno — En el papel que tú quieres que firme pone, por ejemplo, que los gastos de los niños son a medias. Yo ahora facturo como diez veces menos que tú. Entonces, ¿esto no se debería calcular en función de lo que cobra cada uno de nosotros? ¿Cómo va a ser que tengamos que aportar lo mismo? Es inviable — Le miro con cara de incomprensión. 


			— Sí. Esto siempre es así. Cada uno aporta la misma cantidad. No se calcula, es al cincuenta por ciento.


			— Claro, en función de lo que pone más arriba, entiendo. Donde dice que no hay diferencia de salario entre nosotros. — Quiero comprender, de verdad, pero no puedo. Y sigo — Pero, ¡tampoco es verdad! Mira, si tienes tanto interés en que firme, tenemos que aclarar estas cosas.


			— Está todo bien claro. Sencillo. ¡Por Dios! ¡Si es tan simple! No sé por qué buscarle la complicación a esto. Se queda todo como está, déjate de líos — Resopla y mira hacia arriba, como si mi capacidad de comprensión estuviera mermada. Y sigue con su discurso, paciente, como si hablara a un niño pequeño — Lo que pone más arriba no es eso, Margot. Solo pone que los dos trabajamos, nada más.


			Aquí tenía que haberle dicho que no, que no ponía eso, que efectivamente quiero un abogado al igual que él y que no firmo nada sin el consejo de un profesional, pero me paraliza su reacción y mi culpabilidad por el dolor que he causado. Y me quedo callada.


			Además, aunque parezca mentira, no estoy segura completamente de necesitarlo en este momento, porque al final consigue que dude otra vez de mí misma y le vuelvo a creer y confío en él casi ciegamente, como durante toda mi vida. 


			22 de mayo de 2022. La culpa.


			Domingo por la noche. Me vuelve a sacar el papel con el boli y le digo que de cara a la mañana lo hablamos despacio; a mí no me cuadra nada y, además, tengo la mente más fresca por las mañanas.


			— ¡Qué egoísmo! No me lo puedo creer, después de lo que has hecho, me lo estás posponiendo — Su mirada irradia rabia, ira, casi impotencia, pero se logra calmar. Tiene que conseguir su propósito. A regañadientes, acepta de momento, pero dice:


			— Mañana antes de que te vayas a Bilbao me lo tienes que dejar firmado — Seguro de sí, sentenciando.


			Puf. ¿Qué hago? Me da miedo enfrentarle y me siento tan mal por todo lo sucedido… Hay algo que me hace sospechar respecto a ese papel que él quiere con tanta insistencia, pero no logro escucharme, no logro saber qué es exactamente.


			Me cuesta quedarme dormida, tengo tantas dudas sobre lo que me pide, pero tanto miedo si me pilla preguntando a alguien y, para ser sincera, tanta culpa por cómo ha pasado todo. Me siento la mala de la película, la que nadie entiende, a la que nadie quiere escuchar, la que ha herido, rechazada, sola y daría lo que fuera ahora mismo por revertir esta terrible situación que dudo ya si ha tenido un porqué lo suficientemente importante como para justificar el enorme dolor inherente a sus consecuencias. Dudo de mí, de mis opiniones, de mi criterio, de mis decisiones poco acertadas. Y él tiene todo siempre tan claro.


			Mañana será otro día. 


			23 de mayo de 2022. La firma.


			En treinta minutos salgo de casa para Bilbao. Mi padre tiene allí una intervención quirúrgica. Nada grave, pero yo conozco a los compañeros y me dejarán entrar con él al quirófano y supongo que el mal rato se le pasará más rápido conmigo al lado. 


			Jaime y yo estiramos nuestra cama y yo voy terminando de recoger mi maleta. La conversación entre los dos, escasa, casi diría que tensa y así, sin más se dirige a su cajón y saca de nuevo el boli para que firme la dichosa sentencia. No se le olvida. Debe de ser demasiado importante para él. 


			— Mira, de verdad, no estoy convencida, tengo dudas, no es realidad lo que pone ahí y no voy a firmar nada con dudas, creo que esto es serio, estoy asustada por las repercusiones legales que esta firma pueda tener, es un “papel” oficial y no quiero verme con ningún problema después. Tú has tenido la oportunidad de hablar con un abogado, pero yo no he consultado con nadie, lo he dejado en tus manos — Con voz queda. Los niños duermen todavía y no quiero despertarles. 


			Se pone a temblar, con la boca seca, muy nervioso y con esa mirada de repulsión que me hace tambalear y a perseguirme con el boli. Tiembla, pero no sé por qué, está desencajado. Nunca le había visto así:


			— ¡Lo firmas! ¡Eres una egoísta! Esto se trata de una prueba de confianza. ¡Joder! ¡Es lo único que te pido después de lo que has hecho! ¡Eres muy mala! Si no lo firmas, te vas a Bilbao y no vuelves ¿eh? No vuelvas más — Amenazante, subiendo el tono, tiembla más y más y los niños están durmiendo y yo no quiero que nos oigan, ya han sufrido bastante con sus barbaridades. Pero tengo tantas dudas. Sabía que no le iba a gustar mi negativa, pero esta reacción es nueva para mí y me asusta. Pienso deprisa.


			— Ok, vamos a hacer algo para que yo me quede tranquila antes de firmar y para que tú veas que yo no tengo nada que esconder, que solo tengo dudas de temas legales. — Prosigo, con una idea que creo será la solución para ambos. — Mira, llamemos a tu abogado en manos libres los dos y así yo le puedo preguntar mis dudas para que veas que yo no pretendo hacer nada extraño, solo aclarar algunas cuestiones. Tú vas a oír toda la conversación. Si las resuelvo, ya me quedo tranquila y lo firmaré y me voy a Bilbao y tú ya tienes tu papel demostrando mi confianza — Propongo, con angustia sentida.


			— No. Tú no hablas con nadie. Firmas inmediatamente — Tiembla más, sube más el tono. Está cada vez más tenso — Es una prueba de confianza, joder, ¡una prueba de confianza! ¡algo sencillo! No te compromete a nada, luego se puede cambiar como queramos. ¡Después de lo mal que te has comportado...! — Insistente, no se rinde, se acerca más a mí, casi en la puerta del baño. 


			Me siento presionada, consigue ponerme muy nerviosa, me hace sentir más culpable por todo lo que ha pasado. No le quiero ver así, me asusta, me siento verdaderamente perdida. Sé que estoy haciendo mal, mi voz interior me alerta, pero mi mente quiere salir ya de esta situación insoportable y acabar cuanto antes y en contra de mi voluntad y con tal de que no le oigan los niños, me veo haciendo mi firma en cada una de las hojas, una por una, como si estuviera sucediendo a cámara lenta, no queriendo ver más allá de la inmediatez de acabar con esta situación cuanto antes, acorralada en la encimera de nuestro cuarto de baño.


			— Gracias — Me dice cuando termino. Satisfecho mientras recoge y guarda todos sus papeles, la sentencia de separación en la que he firmado sin saberlo que mi vida depende de nuevo de él.


			— ¡Ya tienes ahí mi prueba de confianza! — Resignada y enfadada. Joder, ¡me ha obligado! Siento tanta vergüenza...


			Soy un mar de dudas y culpas camino al aeropuerto. En silencio, sin contar nada a nadie. Sabe que mi apoyo principal son mis hermanos, pero él siempre me dice que ellos me envenenan la cabeza y que para qué voy a contar nada de esto o de aquello, que son cosas nuestras. Y en esta ocasión, no ha sido menos. Así que, sigo obedeciendo y voy con todo esto sola, sin decir ni una palabra. 


			Antes de salir me ha comentado que en unos diez días nos tienen que llamar del juzgado para ratificar nuestras firmas. Algo así como una segunda firma para que la sentencia de separación sea válida y asegurar que no ha habido coacción, que hemos firmado libremente. Y es que él necesita tanto ese papel... Pero si no nos queremos separar por ahora... 


			Durante los dos días que estoy en Bilbao con mis padres y una de mis hermanas, no abro la boca sobre el tema. Muy en el fondo, siento vergüenza y sé que he sido cobarde otra vez y que no he sabido enfrentarle y ahora sí sospecho que no ha sido lo correcto. Y esto no hace más que empeorar mi sensación de culpa, lejos de aliviarla.


			25 de mayo de 2022. La llamada.


			Ya es miércoles, de vuelta en São Miguel y tenemos que ratificar en el juzgado el viernes. En estos días, antes de firmar, le digo que sigo con dudas y que no estoy convencida de ratificar mi firma. De nuevo le repito que en ese papel suyo no se refleja para nada nuestra realidad. Me dice que puedo estar tranquilla, que él nunca me ha engañado y que la sentencia es un acuerdo de lo más simple que le ha podido redactar su abogado, que no podemos llegar a un acuerdo sin más entre nosotros, que es lo que yo le pedí aquel primer día tras llegar de Verona, porque hay menores de por medio y que tiene que ser algo legal, aun cuando en lo que hemos quedado es en arreglar lo nuestro sentimentalmente, pero que él necesita, me vuelve a decir, cerrar así un capítulo muy doloroso:


			— Margot, has actuado muy mal y lo sabes y yo solo te pido una prueba de confianza de lo más simple — Remarca cada vez que sale el tema, que es a menudo. 


			Él me recuerda constantemente que el viernes es nuestra cita en el Juzgado.


			Le quiero creer. Él me abraza y me dice que esté tranquila, que no va a pasar nada. Y luego me entran las dudas otra vez y así el círculo. Hasta que me decido. Esto lo tengo que aclarar antes del viernes, no me queda otra y hoy estoy lanzada. Me voy a atrever. Temiendo su reacción, me armo de valor y le digo que si podemos hablar fuera de casa, donde está Anita, la señora que nos ayuda en las tareas del hogar y no quiero que nos oiga. Me dice que sí, ¿cómo no?, amable, condescendiente y salimos a dar un paseo por el cabo. Los niños están en el colegio. 


			No sé cómo empezar, pero allá voy:


			 — Mira, tengo miedo por lo de la firma, la verdad y no sé — Titubeo, pero por sus gestos, parece que no voy mal en la proposición — Si pudiera hablar con tu abogado en manos libres y preguntarle... en fin, yo sigo sin abogado, me fío de ti, pero quiero estar completamente segura antes del día de la firma.


			— Claro. ¿Quieres que le llamemos ahora los dos? — Contesta para mi sorpresa sin trabas esta vez.


			— ¿De verdad? ¿Te parece bien? 


			— Sí, ¿por qué no? — Como si tal cosa.


			— Bueno, porque la otra vez no quisiste y ....


			— No te entendería, seguramente fue eso — Me interrumpe — Yo creo que ni me lo pediste en verdad. No te preocupes, ahora mismo aclaramos tus dudas para que estés tranquila, ¿vale?


			Actúa sosegado, relajado y llama desde su móvil. Su querido abogado me explica que la sentencia de separación no crea precedente, que luego en el caso de un divorcio se tiene que llegar a otros acuerdos. Yo le remarco que sí voy a reclamar parte de nuestra casa y que pone específicamente en uno de los párrafos que no tengo derecho a crédito ni a reclamar nada, entre otras mentiras más, y él me explica que no hay ningún problema, que él solo ha redactado ese acuerdo conforme a lo que había registrado en titularidad de cada uno y que por eso pone que no tenemos nada en común, pero que no me compromete a nada, que después puedo reclamar lo que quiera, sin problema alguno. Y que por lo demás, no hay nada de qué preocuparse. “Aquí no hay ninguna trampa” Me asegura con su última frase antes de colgar.


			Me quedo algo más tranquila, pero no completamente:


			 — Bueno, sí, parece que no hay nada raro, pero ¿qué te parece si añadimos una cláusula que aclare todo? Yo me quedaría más conforme, porque, al final esto que pone no es la realidad.


			— No vamos a añadir nada, Margot, no es necesario. Puedes estar tranquila, ¿cuándo te he engañado yo? — Muy sabiendo lo que dice.


			Me pasa su brazo por los hombros, se arrima a mí, me besa, cariñoso, relajado, como disfrutando del paseo.


			26 de mayo de 2022. La cuenta atrás.


			Jueves y mañana ratificamos en el juzgado. Cada día me lo recuerda, cada mañana de esta semana, como si se me fuera a olvidar. 


			Como si fuera algo de vida o muerte para él.


			Yo tengo que contárselo a alguien antes de mañana. Lo siento, sé que a él no le gustará que lo haga, pero se lo voy a contar a Ali. Aunque sea solo a ella, a ver qué dice. 


			Es la primera persona a la que le comento algo sobre esto. En el fondo me parece algo muy turbio, pero no logro ver la realidad. Mi intuición me dice no, mi mente me dice sí. 


			Ella se escandaliza, me dice que no radicalmente, que no tengo que firmar nada. Me lo pide por favor. Me suplica, me llama cinco veces en la tarde para evitar mi ratificación. Habla con un abogado amigo suyo, sobre la marcha, no hay tiempo y ese mismo abogado me manda un audio diciendo que no firme, tajante.


			Pero yo creo a Jaime, quiero creer que no me engaña y acabar con esta pesadilla ya, amainar el temporal de una vez, confío en él y por dentro incluso pienso que mañana viernes firmaré y que a ver cómo se lo digo después a Ali y a mis hermanos, que se van a enfadar conmigo, pero que ellos no tienen razón. Jaime nunca me engañaría. Y punto. “Siempre los demás sacando fallos al plan” Nada, firmo y me quito esto de en medio. 


			¡Qué confundida estaba!


			Jaime tiene ese arte, el arte del engaño, el manejo magistral de las medias verdades y el que todo el mundo le cree. Jaime es Jaime y siempre sabe lo que dice, siempre tiene razón. Está Jaime y luego por debajo, el resto de los mortales “que no tenemos ni puta idea de nada”.


			A día de hoy, meses después y con mucha distancia de él, me doy cuenta de la manipulación emocional a la que estuve sometida. Me he sentido tan tonta pasado un tiempo. Y me pregunto a mí misma cómo fue para no ver esto, pero puedo asegurar que no lo veía. Estaba cegada, supongo que por su discurso, por la culpa y por las amenazas e insultos cada vez que él veía que dudaba. Egoísta, mala, hija de puta, que no sé distinguir el bien del mal, que necesito ir a alguien que me ayude, que no estoy bien de la cabeza … A día de hoy tengo otra perspectiva del asunto, claro, y me doy cuenta de su forma de dar la vuelta a las situaciones según le convenga, de mentir si hace falta para lograrlo, de menospreciar al resto, con tal de salirse con la suya.


			Pero cuando alguien está tan dentro puedo asegurar al cien por cien que no puede ver la realidad e incluso te molestas con las personas que te ponen la verdad delante, porque tu mente te vende que no tienen razón y te están colocando en una situación muy incómoda para con la otra persona. El miedo, la voz de tu ego intenta hacer su función de protección. Y a veces lo hace demasiado bien.


			Claro, yo no me quería enfrentar a Jaime, nunca lo había hecho. ¿Por qué lo iba a hacer ahora?


			Él lo sabía y jugaba con ello.


			27 de mayo de 2022. La ratificación.


			Antes de ir los dos juntos hacia el juzgado dejamos a Mati, la pequeña, en el colegio. Él va conduciendo ya camino hacia allí, a punto de conseguir su victoria y le digo con mucho miedo que tengo algunos interrogantes al respecto y que no quiero firmar algo con dudas. Se pone otra vez a temblar de… ¿rabia? No lo sé, pero esa reacción de él que ya vi la semana pasada me perturba. Da manotazos al volante mientras conduce, los ojos muy abiertos, la boca seca como un estropajo:


			— ¡Qué egoísmo, por Dios, qué egoísmo! ¿Ahora no quieres firmar? ¡No me lo creo, para una cosa que te pido, después de lo que has hecho! ¡No me lo puedo creer! — No cesa de gritar y medio llora como con impotencia. Y otra vez: — ¡Egoísta, solo piensas en ti, que solo te importa el piso! ¡Solo has pensado en ti en todo esto! ¡Tienes que firmar! ¡Justo es el papelito que tú me has pedido! ¡Es lo más sencillo que me han podido redactar! ¡No me lo creo! A última hora, esto — Entra en cólera, desencajado.


			Me asusta mucho y me hace dudar. ¿Seré yo la equivocada? ¿lo estaré haciendo mal?


			Trato de tranquilizarle y explicarle, obviando que he consultado con alguien, porque sé que eso solo me va a complicar las cosas ahora mismo:


			— Esa firma mía sí crea precedentes, Jaime, ¡sí tiene validez ese papel! Me puedo meter en un lío si lo firmo.


			Me mira con odio:


			— ¡Tú has hablado con alguien! ¡te han comido la cabeza! Porque cuando hablamos con mi abogado el otro día estabas convencida, alguien te ha dicho algo. ¡Es que te envenenan, como siempre! — Está indignado — Vamos a tomar un café y te lo explico para que lo entiendas. Todavía tenemos tiempo.


			Nos sentamos en un bar de la marina, mirando al mar, nos pedimos dos cafés.


			Treinta minutos para la cita.


			Mi cerebro busca rápido una solución y se me ocurre algo intermedio:


			— Ok, vamos al notario primero, me reconoces que el piso es de los dos y lo demás… pues, bueno… pues ya veremos cómo salgo de esta, yo qué sé — Por dejar un panorama medio bonito para mí, pero sabiendo que no es el más óptimo.


			Accede para mi asombro en llamar al notario, amigo suyo, y tenemos una conversación los tres en manos libres, donde le explica delante de mí que quiere reconocerme que la mitad del piso es mío, que vamos a ver las deudas que tenemos cada uno también y que firmamos a mi vuelta de Bilbao el próximo miércoles. No hoy, por ahí no pasa. Primero va mi firma en el Juzgado y la semana que viene irá la suya.


			¿Deudas? ¿He oído deudas? ¿Yo tengo deudas? ¿Qué deudas? Bueno, se referirá a aquel crédito que pedí para remodelar mi consulta durante el confinamiento. Me voy calmando a mí misma.


			A pesar de no estar convencida al cien por cien, accedo, ya que me vuelve a decir que simplemente es para su tranquilidad y que confíe en él y que todo se puede cambiar sin problema si hay un divorcio después y que él no quiere nada malo para mí y que tengo que confiar en su palabra.


			Dejamos el coche en casa y caminamos desde allí hacia el Juzgado, que no está lejos. Es una de las ventajas de vivir en Ponta Delgada, sobre todo, si lo comparas con Bilbao. Y justo cuando estamos cruzando la puerta de la entrada, mi móvil emite el sonido típico cuando recibe un mail. Acierto a sacarlo del bolsillo. Sam. ¿Justo ahora? No creo en las casualidades, pero no lo puedo leer delante de Jaime, que me sigue a escasos cincuenta centímetros. Por supuesto, no es el momento. 


			Subimos a la segunda planta, al fondo y en una mesa del pasillo hago mi rúbrica otra vez varias veces en un documento que dice que sé lo que estoy firmando y que no lo hago bajo coacción alguna. Ni una cosa, ni la otra son ciertas. Pero de nuevo, accedo a los deseos y criterio de la persona con la que he compartido más de veinte años de mi vida. 


			Salimos y me abraza:


			 — Gracias. Puedes estar tranquila, todo va a estar bien — Mientras me besa en la mejilla. 


			Beso de Judas.


			30 de mayo de 2022. Abre los ojos.


			Ya estamos a lunes y me voy a Bilbao. De nuevo, mi ruta semanal hacia mi escasa fuente de ingresos consecuencia de nuestro traslado a la isla. El número de pacientes a los que atiendo bajan cada año a una velocidad fugaz y eso que cada día mi técnica es mejor y los resultados, también. Pero la poca disponibilidad de horario y mi energía cada día más dispersa, hacen el resto. Total, llevo más de tres años haciendo cada vez menos dinero con mi trabajo. 


			Jaime me lleva al aeropuerto y de camino le pregunto que cómo va el tema con el notario para firmar el miércoles a mi vuelta a la isla aquello que hablamos y de nuevo sale la palabra “deudas”. Me expone que bueno, que tenemos muchas deudas. 


			— ¿Tenemos? ¿Yo? ¿De qué? — El corazón me da un vuelco.


			— De la discoteca de Bilbao.


			Jaime fue propietario y gestionó una conocida discoteca en Bilbao durante seis años. Después la vendió a una gente colombiana que necesitaba invertir en España. Creo que no terminaron bien, pero no sé los detalles. Yo, como siempre, confianza ciega en su gestión, así que, nunca presté mucha atención a toda esta intendencia.


			— ¿Cómo? ¿Pero, pero esas deudas son mías? — Tartamudeo, atónita, no doy crédito. Y asustada, de paso ¿De qué me está hablando?


			— Sí. Efectivamente son tuyas, porque tú eras la dueña y administradora de la sociedad de mi discoteca, ¿no lo recuerdas? Así que, son tuyas también las deudas al cincuenta por ciento. Y bueno, al fin y al cabo, de ello hemos vivido toda la familia. ¿O de qué te crees que hemos podido viajar y llevar la vida que llevamos?


			— ¿De tu sueldo y de mi sueldo? — Mis ojos parecen platos.


			“Vamos a ver, entonces, si yo soy dueña y el cincuenta por ciento de las deudas son mías, ¿dónde está mi dinero de la venta? Porque también tendría que haber visto algún beneficio. Nadie me ha dado ni explicado nada y, por otro lado, ¿cómo se realizó entonces la venta sin mí?”. Pienso en mi cabeza, pero no lo digo. No me quiero meter en una discusión sobre un tema del que sé muy poco. Lo voy a reflexionar, no vaya a ser que pueda ser una carta para jugarla en un futuro.


			— Te repito que tienes deudas, así que, ya veremos en qué acaba todo esto de la casa. — Frío como un témpano. 


			— ¡Pero si yo no sé nada de esa gestión! — Yo, tratando de atar cabos con la poca información que tengo. Vamos, ninguna. 


			Yo le dejé mi nombre para montar la sociedad para su discoteca de Bilbao porque según él me explicó en su momento él no podía figurar y yo confié ciegamente en él, así que, no veía ningún problema. He firmado aquí y allí sin preguntar, en cada cosa que me ha pedido él. En las primeras veces que le tenía que acompañar a un notario u otro, les contaba a mis padres a dónde iba, pero cada vez veía la misma cara de preocupación de mi padre y oía las mismas cosas: “¿Sabes lo qué has firmado, Margot? ¿Sabes a qué te compromete? Estás firmando préstamos de cantidades considerables, según me cuentas con tus pocos detalles. ¿Sabes lo que implica ser administradora de una sociedad al menos?” 


			Yo ni sabía, ni quería saber. Me fiaba de Jaime y punto. Era mi marido. ¿Por qué no hacía él lo mismo y confiaba en él? Total, que al final no les contaba a dónde iba. Yo me ahorraba su discurso y a ellos, su preocupación.


			Y ahora solo pienso en qué diferentes hubieran sido las cosas si hubiera escuchado a mi padre... 


			O sea, que yo que he pagado impuestos hasta por el efectivo que he ingresado en mi clínica, que no he dejado de pagar nada en toda mi vida, ahora tengo deudas. No me lo creo. Pero claro, eso estaba a mi nombre, cierto es. Aunque, ¿de qué exactamente son esas deudas? ¿no iban tan bien sus negocios? ¿cuánto debe y por qué?


			Ahora sí que estoy empezando a preocuparme y empiezo a desconfiar ligeramente de él. No logro terminar el puzle en mi cabeza.


			En el aeropuerto llamo a mi hermana Vero y se lo cuento. 


			— ¿¡Cómo!? ¡Por favor, por favor! — Clama al otro lado de la línea — ¡Qué rastrero! Mira, vete esta tarde en Bilbao a un abogado de familia y le cuentas todo. Si no me crees a mí, que te diga un abogado lo que está pasando aquí, que te diga alguien sin implicación emocional qué está ocurriendo. ¡Y encima has firmado esa sentencia! ¡Por Dios! ¡Joder, Margot! — Se la oye preocupada.


			 ¿Será esto para tanto? ¿Estoy en un lío tan grande? Lo dudo. Jaime no va a hacer nada que me pueda perjudicar.


			Yo no quiero ir a ningún abogado. Sé que voy a perder el tiempo. No creo que lo necesite, pero insiste tanto que acepto sin estar convencida en absoluto.


			— Ok, voy a escribirla ahora y te cuento cuándo me atiende — Y cuelgo.


			Julia, la abogada, tarda en contestarme cinco minutos. Justo le han cancelado una reunión esta misma tarde. Cosas del destino. Será que tenía que ir hoy. Así que, quedo con ella en su despacho a las seis.


			Entro al gabinete de Julia. Vero me consiguió su contacto esta mañana a través de Tami, una muy buena amiga de la familia, casi una hermana más. Julia es encantadora y cercana y le expongo todo desde el principio con algo de vergüenza, porque abrirte así a una extraña y contar que tu marido es cocainómano y que tú has tenido un lío con otro y todo el entramado que a mí me perece más semejante a una película que a la vida real, pues no es muy agradable y aunque supongo que ella está acostumbrada a escuchar historias similares, yo no lo estoy a contar con detalles mi vida a un extraño. De hecho, soy bastante reservada y discreta. Ella escucha atenta y anota en su cuaderno amarillo todo lo que le voy narrando. Hace preguntas de vez en cuando. 


			— ¿Has terminado tu relato? — Me dice con ojos interrogantes, muy sabiendo lo que va a decir a continuación, muy segura de lo que tiene delante.


			— Sí, eso creo — Me siento vulnerable, desnuda. Algo me dice que no he hecho lo correcto. Cuando me oigo contar la historia, me avergüenzo, me siento pequeña.


			— Vamos a ver, Margot. No te voy a regañar porque has firmado una cosa con la que no estabas de acuerdo, porque ya está hecho. Pero sí te puedo confirmar con absoluta seguridad que te ha engañado. Sí, te lo confirmo. Te ha manipulado. Tu marido, o ex marido mejor dicho, está muy bien asesorado y lo que te ha hecho es una estrategia de abogado de manual. — Me dice. Contundente, ni una sombra de duda en su rostro ni en sus gestos. — Vamos, de hecho, es lo que yo recomiendo a mis clientes. Esto es sencillo. Con todo el caos emocional y toda la culpa inicial, las personas cedemos y eso lo utilizamos los abogados. Lo siento, es así. Y él ha hecho exactamente eso.


			Y, bueno, supongo que esto no es nuevo para ti, pero según sus formas, tiene un perfil narcisista muy peligroso. Estas personas pueden llegar a ser muy dañinas. Así que, deberías estar alerta con esto.


			— ¿De verdad? — Es que no puedo creerlo, no logro asimilar esta información. 


			“¿Cómo? ¿Es real? ¿Ha jugado así conmigo? ¿Narcisista?” Voy pensado camino al coche. Ahí comienzo sutilmente a abrir los ojos, pero no es hasta dos meses después que realmente me creo la historia. Es tan fuerte que es como si estuviera fuera, como si esto no me estuviera pasando a mí, como si yo no tuviera nada que ver con este avatar. No, yo no soy esa, ni esa es mi historia. Me despertaré y esto habrá sido un mal sueño. Es sorprendente cómo la mente te vende la historia que más le conviene para seguir en su zona de confort, en lo conocido. Qué miedo nos da lo desconocido, lo que no hemos sentido o vivido ya, lo no familiar. 


			Evidentemente, ahí doy por finalizada la confianza, el acuerdo y el querer arreglar las cosas, ya que en pleno “arreglar las cosas” he sido manipulada vilmente y engañada. Se acabó. No hay nada que reconstruir, no hay nada que intentar ya, todo está destruido.


			Mañana veo a Sam después de un mes. Tenía dudas de si deberíamos estar juntos de nuevo o de verdad cortar y despedirnos definitivamente, esto último, muy doloroso para mí, pero cabía la posibilidad de que tuviéramos que pasar por ello. Ahora ¿de qué vale ese dolor? ¿Para qué exactamente le voy a decir adiós? Jaime me ha traicionado de nuevo y en este momento tan delicado, así que, ¿tengo algo que perder ya? 


			31 de mayo de 2022. Nuestra última vez.


			“Me alegra saber de ti. He estado de vacaciones toda esta semana y casi sin posibilidad de escribirte. Perdona mi retraso en contestarte. Nos vemos este martes entonces” Decía aquel mail de Sam antes de entrar en el Juzgado.


			El tiempo con Sam es la cosa más bonita y pura que me ha pasado en los últimos dos años, exceptuando mis hijos, que siempre están por delante de todo. Con él me siento yo, me siento más yo, más auténtica, saca lo mejor de mí y me hace superarme y brillar. Estar juntos eleva nuestra vibración, nuestra energía se hace tangible. Siento que somos luz en nuestra unión y tenemos algo mágico, inexplicable, que para nosotros justifica que nos saltemos todas las barreras para poder vernos. Es una unión potente y única que no se puede expresar con palabras. Bueno, realmente yo sí lo expreso más, pero para él es un ejercicio totalmente imposible exteriorizar sus sentimientos. Aunque la energía nunca miente y yo le siento tan cerca.


			En fin, la teoría del día de hoy y hasta donde Sam sabía, era decirnos adiós, porque yo había pactado con Jaime que él me perdonaba la infidelidad si yo dejaba a Sam. Pero, en el trato estaba que yo le dejaba personalmente, no por mensaje. Nos lo merecíamos. Jaime accedió a esto. Pero tras la reunión de ayer con la abogada, los acontecimientos han dado un giro que nos coloca absolutamente en otra perspectiva a los dos.


			Lo que no sabíamos ninguno era cómo estaba jugando Jaime sus cartas. Un detective privado observaba y grababa todos nuestros movimientos. 


			Le veo en la acera de enfrente donde he dejado mi coche. Es tan guapo. Se acerca a mí, tímido, desconcertado con mi idea, que le había contado muy a medias por mail porque yo ya tengo sospechas de que estoy siendo espiada.


			— Sí, efectivamente, no vamos a ir a comer a ningún sitio. Nos vamos a mi casa, como siempre— Mientras le beso...— ¿Quieres?


			— Por supuesto que quiero...— Me besa— Pero no sé si es la mejor idea... — Nos buscamos... — Ok, vamos.


			Me cuesta unos segundos convencerle. Nuestra atracción es algo del otro mundo, va más allá del plano físico, es de otra dimensión y somos conscientes.


			Montamos en su coche esta vez y dejamos el mío aparcado donde siempre para regresar por la tarde, cuando yo me iré a trabajar y él a su casa con su novia. 


			En el trayecto hasta Getxo solo hablo yo, casi no me da tiempo a contarle tantas cosas. Él me mira entre sorprendido y asustado y me hace preguntas de cuando en cuando para conocer más. Le cuento con todo detalle lo acontecido hasta ese momento, cómo Jaime me ha engañado para que firme la sentencia, cómo me ha confirmado el engaño la abogada el día de ayer, cómo ha metido a nuestros hijos en esto...


			Sam y yo siempre lo pasamos bien juntos y ese día no es menos, aunque sí estamos más nerviosos. Jaime me escribe un mensaje preguntándome algo sobre Mati nada más entrar Sam y yo en la casa. Qué casualidad. Yo me disculpo con Sam y contesto, algo que no suelo hacer cuando estoy con él, porque pongo siempre el teléfono en modo avión, pero hoy no quiero levantar sospechas. Él lo entiende y, de hecho, también está alerta. Después del relato en el coche, está tenso e inseguro con nuestro plan de vernos de nuevo. Él ya ha visto en Jaime ciertos comportamientos alarmantes que yo no seré capaz de ver hasta meses después.


			Ya casi es la hora de irnos, pero aprovechamos juntos hasta los últimos segundos todavía en la cama. Estamos hablando de temas sin importancia y nos enfadamos por alguna tontería.


			— Vale, pues esta es la última vez que me vas a ver, así que, mírame bien para recordarme — Le digo alejándome unos centímetros de su cara.


			Él no contesta, no dice nada, solo se ríe. Mucho. No se lo cree. Y yo, tampoco. Sabe que no hablo en serio. Lo nuestro de algún modo es para siempre.


			Y nos reímos los dos, ajenos a nuestro macabro destino, desconocedores por completo de que la premonición se cumpliría.


			— Abrázame para poder recordarme, que no se te olvide mi cuerpo — Le digo risueña, con coquetería y arrogancia.


			— Te voy a regalar una de mis cartas hoy — Continúo yo, haciendo tres montones que coloco boca abajo, para que elija su mensaje. 


			Son unas cartas de Gabby Bernstein que dicen: “The Universe has your back” y que tienen mensajes espirituales. Hace más de un año le dije a Sam lo mismo en su apartamento, que eligiera una de mis cartas y se la regalé.


			Durante este mes tan caótico, en condiciones que me quedo para mí, he perdido todos mis libros. Me encanta comprar libros en papel. Tenía libros sobre alimentación, espiritualidad, diferentes enfermedades, emociones, meditación, budismo, obesidad, ayuno, cáncer ... de todos los autores que se pueda uno imaginar. Me encanta releerlos y subrayarlos con boli de tinta azul (Jaime opina que esos libros me han vuelto loca, por cierto). En fin, que sea como fuere, me he quedado sin mi tesoro material más preciado: Mis libros.


			Entre ellos, estaban estas cartas, con lo cual, la baraja que tengo en el día de hoy es otra nueva completa con todas las cartas otra vez. La posibilidad de elegir cualquiera es de nuevo posible.


			El juego es sencillo. Consiste en elegir uno de los montones que yo hago y de ese montón, una carta y ese es el mensaje del Universo ese día para ti.


			¿Qué carta escoge Sam? Exactamente la misma que escogió un año atrás:


			“I chose fear instead of love. I choose again, I choose love”


		




		

			Un mes antes...


		




		

			28 de abril de 2022. El día cero. 


			Jueves tarde. ¡Hoy salimos Jaime y yo aquí en la isla! Me apetece. Hace mucho que no lo hacemos. Nos han invitado los dueños de la marca a la presentación de un nuevo cóctel en el Raiz Bar. Son colegas de Jaime y nos esperan en su fiesta.


			Justo en el momento de antes de salir, miro mi reflejo en la puerta de cristal del portal y pienso con esperanza: “Quizá hoy es el día en que se acaba todo esto y por fin puedo ser honesta”. 


			Una semana antes había ido a mi sitio de rezar y pedí a Dios que me sacara de donde estoy sentimentalmente, que me diera luz, que me guiara, que necesitaba un milagro, porque yo sola no sabía salir del lío en que estaba metida. 


			Y me sacó, vaya si me sacó...


			Esto sí es el ambiente de Jaime. La vida social, la noche, la fiesta, el don de gentes. ¡Qué habilidad! Me fascina. Es un arte su forma de camelar a todos. Y todo el mundo le adula, llena los espacios donde va, todos quieren estar con él, saludarle, abrazarle. Es algo que siempre me ha atraído de él, porque es un don de gentes del que yo carezco. No es que no me guste salir, ni socializar, es que lo suyo es algo superlativo.


			Estamos en la fiesta unas dos horas, él presentándome a uno y a otro, animados. Todo el mundo le conoce, todo el mundo le abraza, todos comentan el poco original: “¡Nos vemos esta semana!”. Todos le sonríen.


			Tras la fiesta, Jaime me propone cenar en un sitio que nos encanta que está cerca del mercado. Es un sitio pequeñísimo, pero con platos bien elaborados y materia prima de calidad. Ya allí noto a Jaime extraño y le pregunto varias veces qué le pasa y me dice siempre “nada”, pero sé que no es cierto. Y terminando de cenar me dice:


			— ¿Te puedo preguntar algo, Margot?


			— Claro.


			— ¿Y me dirás la verdad?


			— Supongo, cuéntame.


			— ¿Tú me pones los cuernos?


			Me quedo blanca, paralizada, ¿qué digo? ¿qué sabe? ¿hasta dónde?


			— ¿Por qué me lo preguntas? — Mientras busco posibles respuestas creíbles en mi cerebro que piensa a una velocidad de vértigo.


			— Porque he visto esta mañana un mensaje en tu móvil y prefiero preguntarte directamente.


			— ¿Qué mensaje? ¿Me has mirado el móvil? — Me empiezo a tensar.


			— Ha sido casual, te lo aseguro, al poner música desde tu teléfono en el desayuno y he visto un mensaje de un tío que decía que se había dejado su mechero en tu casa o en tu coche y, claro, no es normal que un tío esté en tu casa o en tu coche. ¿No crees?


			— ¡Ah! ¡Sí! ¡Sam! Vino a casa ayer porque es un paciente mío de siempre de Algorta, se ha cambiado recientemente a vivir a Getxo y me pidió una sesión y como estamos más cerca ahora, pues vino en un momento — Miento. Y noto que palidezco.


			— ¿En tu coche?


			— Bueno, él no ... no tiene coche y le recogí yo, que está cerca — Noto que tartamudeo.


			¿Se lo está creyendo? Ni idea, pero yo no soy capaz de decir la verdad así tal cual, no estoy preparada, me ha pillado por sorpresa la pregunta y solo se me ocurre mentir como puedo.


			Quizá estoy preparada para algo más suave, como no estamos igual que antes, no estoy segura de lo nuestro.... pero no para la parte dos de la historia de primeras.


			Creo que Jaime se lo quiere creer, pero en el fondo sabe que le estoy mintiendo.


			Llegamos a casa y bueno, la distancia entre nosotros es notable, aunque no discutimos, podemos estar bien. Agradables, riéndonos... pero la energía que emana Jaime ya no es la que me vale, me echa para atrás, tiene una vibración tan baja. Siempre es todo culpa de los demás, siempre todo es hacia fuera, nunca hacia dentro. Se lo he intentado explicar muchas veces, pero eso no vale explicarlo; o se entiende o no se entiende, o se es o no se es y Jaime nunca lo entiende ni lo entenderá, porque de base, no quiere y hay cosas que solo puede hacer uno mismo por uno mismo, no vale lo que te digan. Realmente, creo que piensa que estoy chalada, que me cuido de más, que digo cosas que él no entiende ni comparte. Tampoco entiendo ni comparto yo ciertas cosas suyas. 


			Pero yo me siento mejor que nunca. 


			7 al 10 de mayo de 2022. Verona, ida y vuelta.


			Cada año nos hemos propuesto hacer un pequeño viaje todas las chicas de la familia. Es algo que nos ilusiona a todas y pasamos horas y horas pensando y planeando. La idea me parece un poco excluyente con los chicos, la verdad, pero al final es algo divertido que nos une y por mi parte, Bruno tiene otro viaje alternativo a este con Jaime, así que, me centro más en disfrutarlo que en otra cosa.


			¡Este mayo el destino ganador ha sido Verona! 


			Alex, la mediana, Mati y yo volamos desde Azores a Bilbao, donde recogemos a mi madre para hacer el segundo trayecto de Bilbao a Verona. Es el primer año que viene Mati, porque el año pasado con nueve años pensamos que era demasiado pequeña y no caminaría a nuestro ritmo, ya que hacemos varios kilómetros al día para conocer las ciudades a donde vamos.


			Ya hemos hablado con ella seriamente para motivarla en que se tiene que comportar como las mayores y demostrar que puede, para que el año que viene pueda repetir. Y ha aceptado con mucha excitación.


			Hacemos noche en Bilbao en la casa de Getxo para salir tranquilamente al día siguiente. La conversación de ayer con Jaime no me ha dejado muy relajada. Él no lo va a dejar aquí. Si le queda cualquier mínima duda, va a seguir investigando. Lo sé. 


			Venimos de comer del Club de Golf con mis padres y me subo arriba a mi habitación a descansar mientras las chicas ven una peli.


			Escribo a Sam entonces. Creo que es mejor que sepa lo que ha ocurrido ayer por si acaso, porque no confío en que los acontecimientos vayan a ser todo lo favorables que nos gustaría para nosotros. 


			“¿Puedes quedar esta tarde? Tengo algo importante que contarte”. Le escribo.


			“No, estoy con mis hijos”. Me contesta rápido.


			“Bueno, pues te resumo por aquí, aunque no es la manera que más me gusta de contar cosas importantes: Jaime sabe lo nuestro. Ya te explicaré los detalles cuando nos veamos. Ayer no fue un buen día para mí”


			“Es cuestión de tiempo que Jaime se lo cuente a Ana”. 


			“Justo la respuesta que necesitaba, Sam. Gracias”.


			Él se percata de su escasa empatía y me vuelve a escribir: 


			“Lo siento, Margot. Sabes que me importas mucho y que espero que todo salga bien para ti, por supuesto, pero me he puesto muy nervioso cuando he leído el mensaje y sé con seguridad que Jaime se lo terminará contado a Ana. Cualquier marido lo haría”.


			Bueno, eso ya es otra cosa. Es que a veces reacciona tan brusco, que se hace inoportuno. 


			El vuelo hacia Verona se nos hace corto, deseando reunirnos con las demás. Llegamos al aparta-hotel donde nos espera el resto que han llegado desde otros destinos. Vero con mis sobrinas, Jen y Cintia, desde La Coruña y mi hermana Carmen con Odet y Marian, desde Londres. Estamos instaladas en dos estancias diferentes niñas de adultas, pero muy juntas. Son de estas casas bajitas de tres alturas, antiguas, pero reformadas. La fachada, roja con balcones y muchas plantas y flores que dan a un patio interior amplio, con bicis aparcadas y justo en la puerta, el Adigio. Es una zona turística con bastante gente, pero a pesar de coincidir con unos días festivos en Bilbao este año, parece que no tantos hemos elegido este destino. 


			Vero suele organizar estos viajes con bastante antelación y la verdad, siempre acierta. Para hacerse una idea sobre su antelación, tenemos los hoteles de Barcelona para cursar el máster que estamos haciendo juntas ella y yo allí, para todo el año reservados desde el primer día que salen las fechas, con comparativa de precios, calidades y ruidos por zonas, porque ella no duerme con ruido, de eso nada.


			A mi hermana Carmen y a sus hijas no las vemos desde Navidad. A mi hermana Vero sí la veo más, realmente cada mes coincidimos en Barcelona.


			Pero es buenísimo estar todas; hermanas, sobrinas, primas, madre y abuela.


			Pasamos los cuatro días entre pizzas, mi debilidad, pasta, caminatas, risas y vídeos para las redes sociales de las adolescentes, que no dan un paso sin su extensión postiza permanente, su móvil.


			Personalmente, trato de estar siempre presente en cuerpo y alma donde estoy y disfrutar cada momento, que para eso es la vida. Y realmente lo consigo casi todo el tiempo estos días, pero no completamente, porque lo que pasó el jueves me tiene algo intranquila. Mi energía es buena y positiva y solo rezo: “Por favor, Dios, en la mejor y más elevada manera para todos” Y confío en el Universo.


			El martes es el último día que pasamos en Italia y estando en el tranvía hablo con Jaime, que ha aprovechado que cierra la disco en Ponta Delgada para hacer una visita a Bilbao, ir a la peluquería, porque él solo va a la peluquería a un sitio determinado de allí donde de paso le quitan un riñón cada vez, y le noto raro por teléfono, serio, distante... no sé. Algo está pasando, lo percibo. Pero le pregunto y él me dice que todo está bien, que ha ido a ver a Jon y Pamela y que ya nos vemos mañana a mi regreso.


			Durante todos estos días en Verona, he estado mensajeándome con Sam que está bastante nervioso con esta situación. Por mí, pero siendo sinceros, sobre todo por él. Yo le tengo informado de todo y le digo que tenga cuidado, que Jaime está en Bilbao, que sabe algo y no sé hasta dónde y que le noto raro y es muy vengativo, que esté alerta por si acaso. Se me pasa por la cabeza la idea de que Jaime haya descubierto algo más y le haga una visita a Sam. Dios quiera que no. Él tiene mucho miedo de que su novia Ana se entere. Además, él ya viene de un divorcio anterior muy complicado y la relación con su exmujer, con la que tiene dos hijos, sigue siendo muy difícil.


			Saboreando la última pizza hoy noche con las chicas y me suena el teléfono. Es... ¿¡Sam!? Me pongo en alerta de inmediato. Él nunca me llama, siempre nos comunicamos a través de mensajes escritos por evitar hacerlo en un momento poco oportuno para el otro. Ha pasado algo serio. Salgo pitando del restaurante disculpándome y me dice que si he visto sus mensajes. No, no los he visto. Ok, los abro. Un momento. Los leo, palidezco, me quedo en blanco. OMG! Es un correo de Jaime a Ana, su novia, explicándole todo lo nuestro. Y otro de Ana a Sam, pidiéndole explicaciones. Me quedo en shock, sin saber qué decir más que “Lo siento, lo siento tanto...” Sam me llama porque Ana está fuera de Bilbao en ese momento visitando a sus tíos y ella le ha mandado esto y él no sabe qué contestarle. Está abatido, asustado, indeciso. Me enternece oírle. La situación con ella es evidente que no es la mejor desde hace tiempo. Pero, por otro lado, duda si dejarla sería la mejor decisión ahora mismo con su bebé recién nacido. Además, él le tiene una gratitud especial a Ana, porque le ayudó en sus peores momentos de soledad cuando llegó a España. Y me dice que no sabe si tiene que ser sincero con ella o qué hacer. Yo le digo que eso es algo muy personal, que depende de lo que él quiera hacer con su vida. Es muy delicado, pero es el momento de decidir y si no quiere estar con ella, pues se lo han puesto fácil, pero que la decisión es suya y yo no le pudo decir qué tiene que hacer. 


			Colgamos, porque me están esperando para cenar y quedamos en hablar más tarde. No cuento nada a nadie de mi familia cuando regreso a la mesa. ¿Qué demonios contaría? Ellas no saben nada. Pero estoy muy preocupada, sin hambre, no puedo estar presente, no me entero de las conversaciones absorta en mis pensamientos y en lo que me espera en casa. A todo esto, de Jaime yo no sé nada. Ni una palabra acerca de esto.


			Salimos del restaurante, hace una buenísima noche y vamos paseando hasta el aparta-hotel. Las niñas quieren un helado de camino.


			Mientras paseamos ya cada una de ellas con su bomba de azúcar con leche, le mando un menaje ahora sí a Jaime que dice textualmente: “Solo te pido una cosa, que mantengas a los niños al margen de todo esto. Ellos son sagrados. Lo demás, lo que quieras, lo hablamos despacio tú y yo. Por favor” 


			A lo que él me contesta: “No sé de qué me hablas” 


			Puf... Ya está maquinando algo, lo sé y me estremezco.


			Lo que yo nunca hubiera imaginado ni en mi peor pesadilla era lo que estaba preparando con premeditación y alevosía.


			El viaje de vuelta es el viaje con más estrés que recuerdo en toda mi vida. Continuamente con mensajes entre Sam y yo, intentando apagar este fuego en una dirección y otra. Yo escribiendo a Jaime para medio explicarle y tranquilizarle, Sam diciéndome que Jaime le ha llamado amenazándole y que Ana está muy mal, ...una pesadilla.


			Cuando por fin llegamos a Bilbao mi madre, Alex, Mati y yo, nos recoge mi padre en el coche, blanco y pasmado. Casi no habla. Supongo que es por su dolor de espalda y ni le pregunto. Yo estoy con un estrés de diez sobre diez y quiero ir a ver a Sam a su casa, que está solo, pero él me dice que no, que tiene miedo porque Jaime está en Bilbao tratando de localizarle y que le puedo dar una pista de dónde está su casa. No me gusta su negativa, pero me parece discretamente sensato. Yo necesito ver a alguien con quien pueda hablar de todo esto y por supuesto, es Mónica. 


			Mónica sabe todo acerca de mí. Nos conocimos en mi primer trabajo en el hospital. Unos cuantos años han pasado ya desde entonces. Siempre ha estado y está a mi lado, siempre me apoya en todo momento, en todas mis ideas, que no son pocas, en todos mis proyectos. Está ahí incondicionalmente. Es mi amiga del alma. Todo en mi vida lo consulto con ella. Ella sabe escuchar y me calma siempre, nunca habla mal de nadie, siempre busca el lado bueno y positivo de las personas y de las situaciones. Y, además, su organización es excepcional, cosa que me ayuda extra, ya que yo soy algo desordenada.


			Les digo a mis padres que coman con las niñas y me invento un lío en la clínica que tengo que resolver con urgencia como excusa para ausentarme un par de horas y me voy a ver a Mónica. Mi padre, sorprendentemente muy solícito me presta su ranchera, cosa que en condiciones normales hubiera sido todo inconvenientes, cuida en exceso sus coches y no le gusta que los conduzca nadie, pero hoy me lo deja sin ningún “pero”. 


			Recojo a Mónica en Deusto, en la puerta de la clínica y nos quedamos dentro del coche. No tengo fuerzas para pensar siquiera en bajar y entrar en un local a tomar algo. Solo necesito su compañía ahora mismo. Me encuentro bajo tal presión que siento que estoy fuera de esta situación, cuando en realidad soy la protagonista principal. Y entra una llamada de Jaime. Está muy alterado y me dice que tenemos que hablar cuando lleguemos todos esta noche a la isla, que va a buscar a Bruno para coger el avión ya ellos dos para allá. Salen en una hora.


			— Un momento, ¿Has dicho con Bruno? ¿Qué hace él en Bilbao contigo? 


			— Está aquí conmigo porque no hacía más que llorar en la isla, solo. 


			— Pero, ¿por qué lloraba? ¿qué pasa? 


			— Que sabe todo, Margot. Se lo he tenido que contar.


			No puedo respirar, todo a mi alrededor se mueve en cámara lenta, no me caigo porque estoy sentada, pero la vista se me nubla. Por Dios, qué espanto, qué horror, pero ¿cómo es capaz de contar todo a nuestro hijo adolescente?


			— Pero, exactamente ¿qué le has contado? ¿Qué tiene que saber él de todo esto? ¡Es un niño! ¡Por Dios!


			— Ah, y para que lo sepas, ya he llamado yo a tu padre para decirle todo — Con rabia, ignorando mi pregunta anterior, despechado — Ya sabe lo que has estado haciendo año y medio y en qué condiciones. ¡No te conozco! ¡Me das asco!


			— ¿Cómo? — Miro a Mónica, que está escuchando toda la conversación en manos libres, estupefacta. Yo, espantada — Pero vamos a ver, si no hemos hablado nosotros, Jaime, ¿qué le cuentas a mi padre? — Estoy temblando.


			— Ya está, cuando llegues a casa, hablamos. Pero vamos, que ya lo saben todos. Y, sobre todo, ya sé yo que no eres la tontita de Margot, la que eras cuando te conocí. ¡No te conozco! — Repite gritando esta vez.


			Mónica abre los ojos, levanta las cejas, los hombros y se lleva la mano a la boca para tratar de silenciar su “ah” por el teléfono, mientras mueve la cabeza de un lado a otro. 


			No sé cómo describirlo. Son tantas emociones juntas a la vez, que no puedo digerirlas. No puedo con todo, es demasiado, casi no puedo ni llorar, porque no me creo todo lo que está pasando, todo el caos a mi alrededor, todo el dolor, toda la rabia de él. Pero por encima de todo, pienso en Bruno, mi niño. Por Dios, qué padecimiento tan grande tiene que tener. Qué habrá oído, qué sabrá Jaime, qué le habrá contado... Y todo ese drama inicial mi hijo viviéndolo en primera persona. Y aprendiendo de la forma de reaccionar de su padre, su modelo en la vida, ¡su todo! Impotencia, desesperación, incertidumbre, desconsuelo, desconcierto, dolor. Me tiemblan las manos, casi no me entra el aire, siento que me ahogo. 


			No sé cómo lo he conseguido, pero he dejado a Mónica en su casa y ya estoy otra vez con mis padres y con las niñas en el coche camino al aeropuerto de nuevo para tomar el segundo avión del viaje que nos dejará ahora sí en la isla.


			Al despedirme de mis padres, me siento avergonzada, pero no he podido hablar con ellos porque las niñas estaban delante. Les abrazo y me susurra mi padre:


			— Ánimo y sé consecuente con la situación, sé honesta. Estamos contigo.


			Les beso y me voy hacia la puerta de embarque con mis hijas y la perra, rumbo a la guerra sin saberlo, desconocedora de lo que me esperaba en mi destino.


			Intuyendo ligeramente la reacción de Jaime, le anticipo a Alex cuando estamos en la sala VIP del Loui que su padre y yo no estamos pasando por el mejor momento y que cabe la posibilidad de una separación entre nosotros. Ella es tan lista... Me dice:


			— Ok. ¿Y dónde vas a vivir tú, aquí en Bilbao? — Calmada, ni un gesto de sorpresa, ni de tristeza, ni de miedo, levantando levemente la vista de su móvil.


			— Yo siempre donde estéis vosotros, hija.


			— Ah, entonces vale— Y sigue con su dispositivo como si fuera la cosa más normal del mundo y no algo que le pudiera cambiar su vida para siempre.


			Yo, a punto del infarto. Me escribe Sam y me dice que ha hecho un ejercicio de respiración que le ha calmado mucho y me desea suerte para esta noche y lo que me queda por delante, que no es poco, pero todavía ni lo atisbo. 


			“Gracias”, le contesto. 


			Pido ayuda a Dios, a los Ángeles, Arcángeles... a todo. Porque la necesito. Y mi objetivo número uno es Bruno y cómo estará cuando yo llegue. Qué dolor indescriptible, qué miedo paralizante ¿En qué cabeza cabe meter a nuestro hijo en esto? Le tengo que contar todo el distanciamiento desde el principio, pienso, para que él entienda cómo he llegado hasta donde estamos ahora, pero por supuesto no le puedo contar nada sobre la adicción a las drogas de su padre. Esa parte la tengo que omitir. A ver cómo le explico... Voy pensando en mi mente cuál pudiera ser mi relato para hacerle comprender algo de este caos, mientras mi corazón se desboca hasta tal punto que creo se me saldrá del pecho. ¡Nunca, por encima de mi cadáver, jamás le voy a mencionar las drogas!, porque su ídolo es Jaime y no puedo poner en peligro a mi hijo por explicarme yo. Primero está él y después yo. Así que, tengo que encontrar una versión “light” del asunto, aun corriendo el riesgo de que no me entienda bien y me rechace, pero no le cuento nada sobre la cocaína que tanto le gusta a su padre. Jurado. Jamás de los jamases. Le tengo que proteger como mejor pueda.


			Después de una hora de vuelo que para mí son como cinco, llegamos a nuestro destino. Es ya de noche, cerca de las diez y Jaime nos viene a buscar. Les da un beso a las niñas. A mí, ni hola. El desprecio de su mirada es la antesala de su venganza, que ya tiene trazada al detalle, pero yo desconozco. Llegamos a casa, donde me espera Bruno y me meto con él directamente en la habitación. Es mi prioridad. Jaime puede esperar.


			El está triste, llorando, enfadado, con rabia. Se mueve en la habitación como un oso enjaulado, se lleva las manos a la cabeza, da una patada a la puerta de su armario. ¿Cómo va a estar un adolescente que se entera exclusivamente y en medio del dolor y el drama más caótico tras la primera explosión que su madre ha estado con otro hombre? No sé cómo puede ni siquiera mantenerse de pie. Pobrecito.


			No quiere que me acerque mucho a él, ni que le abrace. Yo intento empezar la historia desde el principio, desde que comenzó el distanciamiento, para que pueda entender que estar con alguien ha sido la consecuencia de algo que estaba roto y no la causa. Pero tengo la sensación de que mi esfuerzo es en vano, que ya tengo el relato perdido, que voy perdiendo la partida sin haberla empezado a jugar. ¿Cuál es mi primera sorpresa? Cuando me dice que ya sabe que a mí no me gustaba que Jaime se drogara de vez en cuando con los amigos los fines de semana, que vamos, que ya le ha contado papá, pero que no es para tanto. Que eso lo hace todo el mundo. 


			Me derrumbo, pero es algo muy extraño, no puedo llorar; es más estupefacción y terror ahora mismo al intuir las artimañas del que parece se ha convertido en mi contrincante en cuestión de horas.


			¿Cómo se puede banalizar un tema de drogas de esa forma con un hijo adolescente de dieciséis años? ¿En alguna cabeza en su sano juicio entra esto? ¡Ha preparado a Bruno normalizando las drogas ante lo que yo le pudiera contar! Mi espanto llega a la cota máxima. ¿Pero acaso él pensaba que yo le iba a contar a nuestro hijo algo sobre este tema? Por Dios, ¡no estoy tan loca! Pero por lo visto, para cubrirse él las espaldas ha pensado que era necesario contar la versión normalizada, escasa y simplista de lo que él hace y cómo. Yo me caigo sentada en la cama, no puedo más. Bruno llorando, rechazándome, gritando barbaridades. “Sé todo. Todos los sitios donde has estado con él, todos los días, todos los encuentros, que él tiene un bebé y dos hijos más...”


			Vamos a ver, no doy crédito. ¿Jaime le ha contado todos los detalles? Pero, realmente, ¿hay necesidad de machacar así a un hijo? ¿Ha perdido el juicio? ¿No se da cuenta del daño irreparable que le está causando? Y sigue Bruno: 
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